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XIII 

ANÉCDOTAS 

_ En c_ada pais existe un ente que reasume una sola indi
v1_duahdad : la tontuna general esparcida en la nacion. 
Mtlan tiene á Girolamo, Roma áCasandra, Florencia a Sen
tarelle, Nápoles á monseñor Perelli. 

Monseñor Perelli es el depósito de todas las tontunas di
chas Y hechas en Nápoles durante la última mitad del úl- • 
limo siglo. En los cincuenta años que ha vivido monse
ñor Perelli ha hecho el gásto de gestos, anécdotas y eq uí
vocos en la capital de la provincia, y en los cuarenta años 
s1gmentes al fallecimiento de monseñor Perelli, no habi6n
dose _ encontrado persona digna de reemplazarle, á él es 
a qmen se ha continuado atribuyendo todo lo mejor qne• 
se ha dicho en este género. 
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lonsellor Perelli, como lo indica su titulo, babia seguido 
la carrera de la prelacía, y conseguido llegar hasta las me
dias moradas, lo cual es una posicion et\ llalla; luego, 
como en último resultado era de una probidad reconoci
da, había sido nombrado tesorero de San Genaro; empleo 
que, aparte de sus sandeces, ocupó honradamente toda 
111 vidll. 

Monseñor Perelli era de buena familia. Asl que, como 
liemos dicho, era perfectamente recibido en la córte; pre
cilo es decir, que á los ojos del rey Fernando, como á los 
de Luis XIV, si un hombre hubiera podido pasarse sin 
abuelos, hubiera sido un sacerdote. El papa, soberano tem
pólal de Roma, rey espiritual del mundo, frecuentemente 
no ha sido mas que un pobre fraile. Pero aqui no se tra
taba de eso. Monseñor Perelli era noble, y el rey Nasone 
ai siquiera babia tenido que tomarse el trabajo de vencer 
coo respecto á él las repugnancias que hemos referido con 
el pobre marqués de Soval. 

Ademas, S. M. napolitana, espiritt~al y burlona, por na, 
luraleza, babia conocido al primer golpe de vista el par
tido que podia sacar de un hombre como monseñor Pere• 
lli. Como el Charivari, que todas las mañsnas da cuenta 
de un nuevo dicho célebre del caballero Dupin, y de una 
nueva y aguda respuesta del caballero Sauzet, el rey Fer
nando preguntaba todas las mañanas al levantarse: -
¡Ybten! ¿qué ha dicho ayer monseñor Perelli? Entonces, 
Stgun que ta anécdota de la ·víspera era mas ó menos 
graciosa, permanecia el rey el resto del dia mas ó menos 
aleg¡e. Una relacion chistosa referente á monseíior Perelli 
era la meJor recomc,ndacion presentada al rey Fernando. 

Solo una vez le sucedió á mouseñor Perelli encontrar 
Giro mas estúpido que él: era un soldado suizo. El rey 
Femando le hizo cabo; entiéndase bien, al soldado. 

Babia dado el arzobispo órden de que no se dejara en
trar en las iglesias mas que á los eclesiásticos que fueran 
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de manteos, y se babian colocado centinelas en las µuer 
de trescientos templos de Nápoles, con órden de ha 
observar aquella consigna. Precisamente la mañana · 
ma del dia en que se babia tomado aquella medida, m 
señor Perelli salia del baño de paisano, sin llevar 
que el alza-cudlo,queledistioguiese de los legos; sea q 
ignorase la órden dada, sea que se creyese escept~ado 
la regla general, se µresentó con la confianza gue le, 
natural á la puerta de la iglesia del Carmine. 

El ccntinola atravesó en ella su fusil. 
- ¿ Qué quiere decir esto? preguntó lll.Onseñor 

relli. 
- No podeis cnt.rar, respondió el centinela. 
- ¿ Y por qué no ])uedo entrar ? 
- Porque no teneis manteo. 
- tCórno! esolamó monseñorPerelli, ¡cómo! ¡note 

manteo! ¿qué decls? tengo cuatro en mi casa, y dos e 
pletamente nuevos. , 

- Entonces es otra cosa, respondió el suizo; pasad. 
Y monseñor Perelli pasó á pesar de la órden. 
Monseñor Perelli obtuvo un dia otro triunfo que no 

zo menos ruido que este. Con una sola palabra ilustró 
punto dificil de historia natural que habia perrnane · 
oscuro desde las primeras edades. 

Celcbrábase una reunion de sabios en los Estudi, y 
discutía bajo la presidencia del marqués de Arditi, acc 
de las causas de la salubridad del mar. Habia cada uno 
put·sto su opinion mas ó menos probable, pero ninJ• 
tenia llastante lucidez para que fuese adoptada por l!r 
yorla, cuando monsrñor Perelli, que asistía corno oy. 
á aquella interesante sesion, se levantó y ¡,idió la p 
bra. Fuéle concedida al punto sin dilicultad. 

- Perdonad, señores, dijo entonces monseñor Pe 
mas me parece que os alejais de la verdadera causa de 
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lanómeno, la cual, á mi parecer es patente. 00s dignais 

-,Jlll'lllitirme aventutar una opinioll? 
- llecid, monseñor, decid, gritaron de todas partes. 
- .l!eiiores, continttó monseñor Perelli, una pregunta 

'811,ll()la. 
.-Bablad. 
---¿lle donde se 11/lC~n los arenques salados? 
-..Del mar. 
- ¿No se dice en historia natural que ese cctárro se 

encuentra en los mares y casi siempre en bandad¡¡g nume-,-¡ . 
-is verdad. 
·- Pues bien, añadió monseñor Perelli satisfecho con 

-11 aprobacion general, ¿qué necesidad teneis de ir mas 
""-• ...... . 

- Justamente, dijo el marqués de Ardit~ Ninguno de 
-Iros habia pensado en ello: los arenques salados son 
lasque salan el mar. 

Y aquella luminosa revelacion se inscribió en los regis
úoa _de la Academia, donde todavia, puede verse hoy, por 
11H que.acaso haya sido yo el primero que la ha comu
llirado al mundo cientitico. 

El rey Fernando, en el bautizo de su hijo primogénito 
hizo un regalo de mas ó menos valor á carla uno de lo; 
-IIÍllll!nles á la santa ceremonia. A monseñor Perelli le to
«1-éo aquella distribucion general una caja de oro para 
41baco con la cifra del rey hecha de diamantes. 

llompréndese que SPmejante prueba de la magnílica 
--lllliatad de un rey, debia ser sumamente apreciada de 
~ñor Perelli. Asi que la dichosa caja era el objeto ,Je 
111:oontinua preocupacion. Siempre estaba persiguiéndola 
4elosholsillos de su chaleco á los de su manteo, y de los de 
lll lllllnleo á los de su chaleco. Un matemático ilustrado 
oalcol6, procediendo de lo conocido á lo desconocido, que 
lllDDBt'flor Perelli gastaba entre el dia y la noche cuatro 
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huras, treinta y cinco minutos y veinte y tr,,R segund 
en buscar aquella preciosa alhaja; ahora bien; como dn 
raote las cuatro horas, treinta y cinco minutos y veinte 
tres segundos que empleaba entre el dia y la noche e 
aquella pesquisa, monseñor, como él mismo decia, no vi 
via, eran otros tantos segundos, minutos y horas q 
babia que restar de su existencia. Resultaba de aqui, he, 
cha la cuenta, que monseñor Perelli hubiera vivido di 
años mas si el rey Fernando no le hubiese dado una ca" 
de tabaco. 

Una noche que monseñor Perclli habia ido á hace,r 
partida de revesino á ca,¡,a del prlncipe de G"-, y que 
gun su costumbre, habia empleado el digno prelado g 
parte del tiempo en molestarse por su caja de tabaco, s 
cedió que al entra~ de vuelta en su casa y registrando s 
bolsillos, vió monseñor que la alhaja habia desaparee· 
realmente aquella vez. La primeraideademonseñor Pe 
fué que la caja se le babia quedado en el carruage. L 

· mó, pues, á su cochero, le mandó registrase las bolsas d 
coche, levantase los almohadones, sacudiera la alfomb 
en fin, que hiciera las mas minuciosas pesquisas. O 
ció el cochero; pero cinco minutos despues volvió á 
la desconsoladora noticia de que la caja no estaba en 
carruage. 

Calculó entonces monseñor Perelli que habiendo 11 
do sin echar los cristales del coche, y habiendo ,a 
muchas veces las manos por las portezuelas, acaso en 
momento de distraccion podia haber dejado caer su 
en cuyo caso debia encontrarse en el camino que babia 
guido monseñor Perelli para volver á su casa desde 
palacio del príncipe de C"'. Felizmente eran las dos 
la madrugada, y era por tanto probable que la joya pe 
da no hubiese sido todavia hallada por nadie. M 
monseñor Perelli á su cochero y á su cocinera, úDi 
que componían su familia, cogiese cada uno una linte 
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. y íneran viendo en las calles intermedias piedra por 
piedra. · 

Los dos domésticos volvieron desesperados: no habían 
bailado ni vestigios de caja. 

Decidióse entonces monseñor Perelli, á pesar de ser las 
tres de la madrugada, á escribir al principe de e• .. para 
que mandase inmediatamente buscar por todo su palacio 
la alhaja cuya falta causaba al digno prelado tan graves 
inquietudes. La carta era apremiante y tal como pudiera 
redactarla un hombre bajo la impresion ·del mas vivo 
sobresalto. Monseñor Perelli se escosaba con el principe 
de despertarle á semejante hora, pero le suplicaba se pu
siera por un momento en su lugar y le perdonase el tras
torno que le causab¡¡,. 
. Ya estaba la carta escrita, firmada, y nada le faltaba 
mas que cerrarla, cuando al levantarse para irá buscar 
so sello, sintió monseñor Perelli una cosa de peso que Je 
daba en el mulso. Y como el docto prelado sabia que no 
hay en este mundo efecto sin causa, quiso remontarse á 
la causa del efecto, y llevó Ja mano al bolsillo del faldon 
de su casaca : era la famosa caja, que habiendo roto el 
bolsillo por su peso, se metió en el forro, y daba señal de 
su existencia sacudiendo el muslo de su propietario. 

La alegría de monseñor Perellí fné grande. Sin embar
go, preciso es decirlo, si su primer pensamiento le babia 
dedicado á si mismo, el segundo fué para su prójimo : se 
estremeció á la idea de la alarma que su carta hubiera 
llOtlido causar á su amigo el principe de C'", y para ate
nuar el efecto de ella, escribió debajo el siguiente post 
tmptum: 

•.Mi querido príncipe: vuelvo á abrir mi carta para 
deciros que no os tomeis la molestia de mandar buscar 
llli caja. Acabo de encontrarla en el bolsillo del laldon de 

-m¡ c:isaca. n 
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En seguida entregó la epístola á su cowero, mandáodol 
la llevase ea el mismo instante al príncipe de C'", á quie 
sus cnados despertaron á las cuatro de la madrugada p 
ra entregarle_ de parte de moos<·ñor Perelli el mensage e 
qu_e le parttcipaba babia perdido y ,uelto á encontrar s 
caJa. 

No obstante, monseñor Perclli llevaba una ventaja 
muchas gentes que conozco; era un tonto y no uo necio 
tema cierta conciencia de su debilidad de imagi nacion, 
por lo que siempre estaba deseando instruirse. Habicnd 
oído decir una noche al conde de ..... qne á la hora dl 
Are Mar,a era dañoso permanecer á la intemperie porqu 
ea ª,quella hora ca,a el crepúsculo, la observacion higi(·n 
ca s_e le quedó fi¡a en el cerebro y le preocupó estraordi• 
nar1amente. Monseñor Perelli jamás babia visto caer el! 
crepúsculo, é ignoraba completamente qué especie de c · 
sa era. 

Por espacio de muchos día, tuvo tentaciones de pregu 
lar á sus amigos algunas noticias sobre el objeto eu cu 
tioo; pero el pobre prelado estaba tan acostumb, atlo á 1 
burlas que casi siempre provocaban sus preguntas y re 
puestas, que cuando la curiosidad le abría la boca el 
mor se la cerraba. Al fin un dia que su cocbero 1e'serv· 
á la mesa. 

- Gaetan, amigo mio, le dijo, ¿has visto tú caer alg 
na vez el crepúsculo? 

-:-- ¡Oh! sl, monseñor, respondió el pobre diablo, 
qmen como se comprende, en win te y cinco años 
Hevaba de cochero no le habría faltado semejante ma 
,:icrtamente que lo he visto. 

- ¿ Y por dónde cae? 
- Por todas partes, monsefior, 
- ¿ Pero ma, particularmente? 
- ¡Toma! orilla del' mar. . 
El prelado no respondió, pero quiso aprovecharse de 
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l()ticia, y antes de echarse la siesta mandó que los caba
llos estuviesen enganchados á las seis en punto. 

A la hora prevenida, fué Gaetan á prevenir á su S<ñor 
tite el carruage estaba dispuesto. ~lonseñor Perelli bajó 
tll! cuatro en cuatro los escalones, ~anto escitaba su eurio
aidlufla cosa desconocida que iba á ver, entró en su car
roage, se acomodó e.a él á satisfaccion y dió órden de ir 
iestacionarse al estremo de la Villa Real entre el B~scbeto 
! la Mergellina. 

Permaneció monseñor Perelli en el sitio indicado desde 
las siete hasta las nueve, haciéndose todo ojos r,or ver 
Cler aquel crepúsculo tan deseado; pero nada Yió mas que 
l'Irnuehe que avanzaba con esa rapidez peculiar de los cli
mas meridionales. A las nueve era ya tan cerrada que 
monseñor Perelli perdió completamente la esperanza de 
ver caer nada aquella noche. Por otra parte la hora indi
cada hacia largo tiempo qne había pasado. Volvióse, pues, 
muy triste á casa; pero se consoló pensando que probable
mente seria mas feliz al dia siguiente. 

Llegado este, á la misma hora, la misma espera y el 
' mismo desengaño; pero monseñor Perelli tenia entre otras 

,lrtodes cristianas una paciencia desanollada en alto 
grado; esperaba, pues, que su curiosidad burlada ya dos 
veces se veria al fin satisfecha á la tercera. 

Gaetan sin embargo, no comprendía absolu
0

tamente el 
nuevo capricho de su señor, quien en lugar de pasar la 
Doche, como tenia costumbrn de hacerlo, en casa del prín
cipe de C'" ó ea la del duque de N"', iba á situarse orilla 
del mar, y sacando la cabeza por la portl'zuela permanecía 
en aquella postura, prestando atencio,1 como si hubiese 
estado en su palco tle San Cárlos un dia de gran gala; por 
otra parte, Gaetan no era ya un jóven y temia afectase 
so . salud la humedad de la noche de que no tenia 
nada que le librase sentado en el pescante. Al tercer dia 
re&olvil aclarar la causa de aquellas paradas desacostum-
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bradas. En consecuencia, en el momento en que empeza
ba á sonar el toque del Ave María: 

- Pe~donad, escelencia, dijo, inclinándose de modo 
que pudiera dialogar mas fácilmente con monseñor Pere-
lh, qmen ,e man tenia á la portezuela con los ojos suma• 
mente abiertos; ¿ se puede sin indiscrecion preguntar i 
su escelencia qué espera en esa 1iostura T 

- Amigo mio, contestó el prelado, espero á que el cre
púsculo caiga; ayer y antes de ayer esperé inútilmente: 
110 lo he visto á pesar de la grnnde atencion que he lijado 
en ello; pero hoy espero ser mas feliz. 

- 1Dia_ntre! dijo Gae~an, pues sin embargo ha caido, 
Y muy bien que ha ca1do, escelencia ¡puedo ª"'ºUnl-
roslo! ' ""O 

- i Cómo! ¿pues qué, lo has visto tú, 
- ¡l'ío solo lo be visto, sino que lo h~ sentido! 
- ¿Pues qué tambien se siente? 
- i Ya lo creo que se siente! 
- Es singular, yo ni lo he visto ni lo be sentido. 
- Mirad, en este mismo momento ..... 
- ¿Qué• 
- Ni,Oué! ¿no lo veis, escelencia? 
- o. 
- ¿Quereis sentirlo? 
- No le negaré que seria muy de mi agrado. 
- Entonces, volved á meter la cabeza completnmente 

dentro del carruage. 
- Réme ya dentro. 
- Ahora sacad la mano fuera de la portezuela. 
- Ya estoy. 
- Mas alto. Aun m~. Asi, está bien. 

I 
Gaetan cogió su látigo Y descargó un golpe terrible en. 

a man_o de monseñor Perelli. 
El digno prelado exhaló un grito de dolor. 
- i Qué tal! ¿lo habeis sentido? preguntó Gaelan. 
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- Si, sl, perfectamente, respondió monseñor Perelli. 
Perfectamente; estcy contento, muy contento. Volvámonos 
i casa. 

- Sin embargo, escelencia, si no estuviéseis satisfe• 
cho, añadió Gaetan, podriamos volver todavía mañana. 

- No amigo mio, no, es inútil; lo estoy bastante. Gra
ciatiª 

Monseñor llevó ocho dias su mano en cabestrillo, refi
riendo á todo el mundo su aventura, y asegurando que á 
pesar de las primera~ dudas que se ofrecieron, era al fin 
dJ la opinion del conde de M' .. , que babia dicho no era 
sano permanecer fuera de casa mientras caia el crepúscu
lo, añadiendo que si le hubiese caido el crepúsculo en la 
cara como le hubiera caido en la mano, á no dudarlo 
hubiese quedado desfigurado el resto de su vida. 

· A pesar de su fabulosa tontería, y acaso precisamente 
por ella, tenia monseñor Perelli el alma mas evangélica. 
que es imposible encontrar. Todo dolor lo veia compasivo, 
toda súplica, le encontraba accesible. Lo que temia especial
mente era el escándalo; el escándalo, segun él babia perdido 
mas almas que el pecado mismo. Asi que hacia todos los es
fuerzos imaginables por evitar el escándalo Y no por él; á 
Diosgracias, monseñor Perelli era un hombre de costum
bre¡¡, no solo puras, sino aun austeras. Desgraciadamente 
el buen ejemplo no es el que se sigue con mas celo. Monse
ñorPerelli tenia en su misma vecindad una jóven, yen la 
casa frente á la suya un jóven que daban mucho que 
hablará todo el barrio. Haclanse durante el dia de uno á 
otro balcon las mas tiernas demostraciones, tanto que 
mochas veces las almas caritativas de la misma calle en 
que habitaba monseñor Perelli fueron á advertirle las 
distracciones mundanas que ocasionaban á los que tenían 
un carácter reservado, aquel eterno cambio de amorosas 
iefias. 

Monseñor Perelli comenzó por suplicar á Dio; hiciese 
L 11. 
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q□e cesase el escándalo; pero á pesar del ardor de sua 
súµlicas, lejos de cesar el escándalo, iba siempre en au
m(•nto. lnformóse entonces de los motivos que obliga/Jan 
á los dos jóvenes á pasar en aquel ejercicio telegráfico un 
tiempo que podían emplear infinitamente mejor alabando 
al Señor, y supo que los culpables eran dos enamorados 
á quienes sus padres se negaban á enlazar bajo el pretes
lo de la desproporcion de fortuna. Desde entonces al sen
timiento de desaprobacion que le inspiraba su conducta 
se m(•zdó cierta dósis de piedad á que le inducia sn des
ventura; fué á verlos uno despues de otro para consolar
los, pero los pobres jóvenesestabanfinconsolables; quiso le 
prometiese□ resignar:;e coa du suerte como debian hacer 
los cristianos dóciles y respetuosos bijos; pero declararon 
que el género de correspondencia que habían adoptado era 
el únicoquelc•s queJaba despues dela cruel separacion, y 
que no renuJCciarian á él por nada de este mundo, aunqu& 
diesen que hablará toda la ciudad de Nápoles. Monseñor 
Perelli rogó, suplicó, amenazó, mas los encontró irredu
cibles en su obstinacion. En\onces, viendo que si no se 
mezclaba mas eficazmente, continnarian siendo para su 
prójimo los dos deigraciados pecadores, una piedra de 
e,eándalo, les ofreció el úigno prelado, puesto que no 
podían verse en sus casas para decir~e, lejos de todás las 
miradas, lo que se veian obligados á decir asi, corani 
populo, que se vieran en su casa una ó dos horas todos 
Jos drns, á condicion de que las puertas y balcones de la 
habitaccon donde estuviesen se mantendrían cerrados, 
que nadie sabría sus citas, y que renunciarían completa
mente á aquella desgraciada correspondencia por seña& 
que hacia murmurará todo el barrio. Los jóvenes acepta• 
ron con reconocimiento aquella evangélica proposicion, 
juraron todo lo que monseJ!or Perelli quiso que jurasen, 
y con grande edificacion del barrio, desde aquel dia, pa
reció que babian renuociu<lo á su fatal empeño. 
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. , , durante los que monseñor 
Pasáronse . algunos me,e~; mas por el espediente inge

Pcrelli se fehc1taba cada d1 cto á los dos amantes, 
nioso que habia ideado co~ ;~s!:nlo que daba gracias á 
cuando una mañ_ana,_ en e n feliz idea, los padres de la 
Dio, por babe~le rnspira!\:a de monseñor Perelli para 
,.,·en se pre,entaron e - .d d cr,·stiana Umca-,.., ~cesiva can a · 
pedirle cuenta de su e, -6 monseñor Perelli toda la im-
mente entonces comprenud: hab1a representado en aquel 
portancrn del papel q - Perelli era rico como mon
negoc10. Pero como monsenor niticada co~o todo po
señor Perelli era la_l)ondadr:s~~~do con 'una tontería de 
dia arre"larse en ultimo . p ¡¡1· dotó á la Jó1·en 

n . d monsenor ere 
dos ó tres mil duca os, . del padre del jóYen, de 
pecadora con gran saüsfacc10; impedimento, y que des
parte de quien prov_ema tod~ inconYeniente en recibirla en 
de entonces ya no v1ó mngu á monseñor Perelli, conclu¡·ó, 
su famclca. La cosa,, gra~rn~adas: los dos amantes se ca,a
pues, como uu cuento e t dichosos y obtuvieron de. 
roo fueron constantemcll e ' ' .. 
cielo muchos bJJOS. . b. t ria que hoy todaüa ahu-

. Aun pudiera rcforir un¡" s ~•a~oliianos; pero el carácter 
yenta la melancoha de o ·r ole que nunca se puede 
de las naciones es cosa tan d_l e_re 'no haoa enfurecerá 

1 que hace reir a una, e 
asegurar que o , _ 1T á Ná oles y nadie le compren
la otra. Conducid á Fabta - 1 ~ Lóndrcs y se morirá de 
derá; trasplantad al pohcb,oe a . 

spleen. l os un desventurado idioma 
y ademas, _tenemos noso r eenro·ece por tocio, aun de 

moderno tan impertmente, ¡;1 M li~re y de Sainl-Sicnoo, 
su buen abuelo el lenguage e O 

• Re-ulta de aqui 
. . b go se pareciese. ' 

al que desearia sm em ar 1 0 á referiros la historia 
que, bien pesado todo, no me \'.:; reir tanto al buen re¡ 
de monseñor Perelll, la que_ orlo menos tanto ingenio 
Núsone, quien de seguro tema t par.,¡d· ni nt, ó uui-
torno vo~otros Y yo podamos l L u st , i 
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dos. T sin embargo, se la babia referido cierto dia en 
que se necesitaba nada menos que semejante historia pa
ra desarrugar la frente de S. M. Se acababa de saber en 
Nápoles una nueva fecborla de los Vardarelli. 

Como estos honrados bandidos me ofrecen ocasion de 
hacer conocer el pueblo napolitano bajo un nuevo aspec
to, Y no debe despreciarse en un cuadro ninguno de los 
detalles que puedan aumeutar la verdad ó el efecto, di• 
gamos lo que eran los Vardarelli. 
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XIV 

LOS VARDARELLI 

Ba el pneblo por lo general, en manos de los reyes, lo 
que un cuchillo muy afilado en los manos de los niños: 
es raro que se sirvan de ellos sin herirse. La reina Lucia 
de Prusia, organizó las sociedades secretas: las socieda
des secretas produjeron á Sand. La reina Carolina protegió 
el carbonarismo: el carbonarismo trajo la revolucion 
de 1820. 

Rn el número de los primeros carbonari admitidos se 
hallaba un calabrés llamado Gaetano Vardarelli. Era uno 
de '808 hombres que cantó Homero con todas las cualida
dea de la naturaleza primitiva, musculatura de leon, 
piernas de gamo, vista de águila. Primero babia servido á 
lara1. porque Murat, para el proyecto que por un inil,•n-
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te concibió de hacerse rey de toda la Italia, babia calcul 
que el carbonarismo seria para él una poderosa palan 
pero conociendo muy pronto que se necesitaba otro bra 
-0trogénioqueelsuyo paradardireccion á seme¡ante m 
tor, :llurat, de protector que era de los carbonari, se hizo 
momento su perseguidor. Entonces Gaijtano Yarda 
desertó y se retiró á la Calabria, á lo mas recóndito 
sus entrañas maternas, donde creia que ningun pod 
humano se atrevería á perseguirle. 

Vardarelli se engañaba: tenia á la sazou Mural en 
sus generales un hombre de una bravura inaudita, 
una perseverancia estó1ea, de una irulexibilidad su pre 
un hombre como esos que Dios envia para destruir 1 
cosas ó ensalzarlas: este hombre era el general Manhes. 

Recorred la Calabria desJe Reggio á Pestum: cualq · 
individuo que posea un palmo de terreno y un peso d 
03 dirá que el pacifico goce de ese palmo de terreno y 
peso duro, lo debe al general Manhes. En cambio, el q 
nada posee, ó desea poseer lo de otros, mira al gene 
Man!ies r.on ódio. 

Vióse, pues, Vardarelli obligado como los demás á e 
cootrarse bajo la mano de hierro del terrible procóos 
O.eado de valle en nlle, de bosque en bosque, de m 
taña en montaña, retrocedió palmo á palmo, pero al 
retrocedió; basta que un día, acorralado en Seylla, se 
obiJgado á atravesar el estrecho é ir á ponerse al serv 
del rey Fernando. 

Vardarelli tenia veinte y seis años; era corpulento, ' 
busto, valiente, Comprendióse al punto que no era de 
peciar semejante hombre, y se le hizo sargento de la gu 
dia siciliana. Con este grado y esta posicion volvió á 
trar Vatdarelli en Nápoles en 1815 acompañando af 
Fernando. 

Pero era una posicion muy secundaria la de sar · 
para un hombre del carácter de Gaetano Vardarelli, 
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raaza, continuando la carrera mil_itar, era de Jl~gar 
cr,ido de subteniente; y ese p_orvemr no le hul,iera 

0 el ambicioso jóven, m aun como su umco 
no. . 

1 lespues de haber titubeado algun tiempo, !uzo o que 
lial)ia hecho antes; desertó del serv1c10 _dd rey Fernan
eomo babia desertado del rey Joaqmn, y la_ se_gun-
oomo la primera vez, huyó á la Calabria, stntll'ndo 

antes acrecerse sus fuerzas cada vez que tocába á 
madre. . 
Una vez ali!, hizo un antiguo llamamiento á sus antt

camaradas. Dos hermanos suyos, y unos trernta ba~-
~ errantes y dispersos respondieron á él. La pequena 
'flrllda reunida eligió á Gaijtano Vardarelli por su ¡efe, 
ai.prometiéndose á obedecerle pásivamente, Y recono• 
-.tole sobre todos el derecho de vida y muerte. De 
-,.,o que era en la ciudad VaradeHi se encontró ~ey 

la montaña, y rey tanto mas terrible c~anto que el 
~ general Manbes HO estaba ya al11 para des-

lluhrle. .., á 
Vardarelli procedió segun sus antiguas mañas, deb1uo 

:Jirqae han hecho siempre los banJ1<lo; tan buenos nego
tiet en Caiabria y en la ópera cómica; es decir, se pro•ó el gran regularizador de las cosas de este mundo, 
J: hiendo el hecho á las palabras, comenzó la mvc
ladoii social, que era su sueño, completando lo necesario 
¡iiia lbs pobres con fo supérlluo que despo¡aba á. los ncos. 
!fmqim este sistema sea muy coooc1do, preci,o es de
fj' 4Ue jnmás se gasta : resultó, pues, que al nombre de 
liíidarelli se unió una popularidad y un terror, gra
tliita ll> que no tardó en ser conocido del mismo rey 

t.férnando. 
l!le,l!Ue acababa de haber sido reintegrado en su trono, 

'alfa naturalmente que el mundo no podia estar me¡or 
~o, y miraba bastante mal á lodo reformador que 
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intentase tullar en el globo una nueva faceta, en consec 
cia de esta opini_on muy antigua en él, le ~areció sim 
mente _Vardarelb un bandido, á quien era preciso abo 
Y á qUien mandó ahorcasen. 

Pero para ahorcará un hombre, son necesarias tres 
sas: una cuerda, una horca y un ahorcado. En cuan! 
verdugo, rnúlll es in~uietarse por ello, porque se ene 
Ira siempre y ea todas partes. 

Los agentes del rey tenían la cuerda y la horca, v 
ban casi_ seguros de encontrar el verdugo; pero les fa! 
lo prmc1pal: el hombre á quien debían ahorcar. 
'Pus1éronse á perseguir á Vardarelli; pero como 

e,te perfectamente el _objeto filantrópico para que se 
buscaba, tuvo bueo_cmdado de no dejarse coger. Ade 
como hab1a adqumdo su iostruccioo en tiempo del 
neral Manbes, era un mocito que conocía perfectam 
su Juego para no ser visto. Dió, pues mucho que ha 
las tropas napolitanas, no hallándo;e jamás donde 
peraban encontrarle, presentándose en todas partes do 
no se le esperaba, escapándose como vapor, y volvi 
como una tormenta. 

Nada proporciona tao buenos resullados. como un é 
fel'.z. El triunfo es el iman moral que todo lo atrae La 
pania de Vardarelli, que al principio oo contaba 
que vemte y cinco ó treinta personas, no tardó mucho 
duplicarse. Vardarelli llegó á ser una potencia. 

Fué esta una razon mas para desbaratarle: hiciéro 
contra él planes de campaña, se duplicaron las tropas 
viadas en_ su persecucion, pusieron un precio á su ca 
todo fué mútil; laoto-lrnbiera valido incluir en el ed· 
de proscripcwn al águila Y al gamo, sus compañeros 
mdependeocia y libertad. 

A pesar de eso, cada dia se oia referir una nueva P 
que demostraba mayor astucia en el fugitivo ó un 
dP. audacia. Llegaba á dos ó tres leguas de Nápole3, co-
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para mofarse del gobierno. En una ocasion organizó una 
ria en el bosque de Persano como hubiera podido ha

o,eno et.mi~mo rey, y como era este escelente tirador, pre
ló despues á los guardas; á quienes babia obligado á 
irle y auxiliarle, si habían visto á su augusto amo 

r mejores tiros que él. 
Otra vez eran los que cazaban el prlncipe de Lesorano, 

ronel Calcedonio Casella, y el mayor del Ponte, con 
l\lll diez oficiales y unos veinte lanceros, en un bosque 
pocas leguas de Bari, cuando de repente resonó el grito 

~: ¡Vardarelli, Vardarellil Al punto huyeron todos 
precipiladamente, y en la direccion en que se encontra
iaa. Bueno fué para los cazadores huir de aquel modo, 
ponioe de otro hubiesen sido cogidos todos, al paso que 
Jllcias á la velocidad de sus caballos, habituados á 
eorrer los ciervos, uno solo cayó entre las manos de los 
IJandidos. 

Pué este el mayor del Ponle : los bandidos estaban de 
•cia; habían hecho prisionero á uno de los mas bra
,es, pero tambien de los oficiales rnas pobres del ejército 
napolitano. Cuando Vardarelli pidió al mayor del Ponte 
mil ducados de rescate para indemnizarse de los gastos de 

;;fa espedicion, el mayor del Ponte le contestó diciendo 
que le desafiaba á hacerle pagar un maravedí. Vardarelli 
llllenazó á del Ponte con hacerle fusilar si no entregaba 
la cantidad en la época que fijó. Pero del Ponte le respondió 
qae era tiempo perdido todo el que se esperase, y que St 

queria seguir su consejo le mandara fusilaren el acto. Var
daielli tuvo un instante intencion de hacerlo; pero pensó 
que Bi del Ponte regateaba su vida, Fernando debia tener 
con mas razon interés en conservarla. En efecto, apenas 
aupo el rey que el bravo mayor babia caido en manos 
de los bandidos, mandó pagar su rescate con su propio 
JJeenlio. 

In consecuencia anunció Vardarelli uu dia al mayor del 
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que se rendían, á pesar de las exhortaciones, súphc 
amenazas de su desventurado jefe. 

Al punto Vardarelli, sin abandonar su posicion, ma 
á los soldados pusiesen los fusiles en pabellon, Orden 
ejecutaron en el instante mismo: en seguida mandó se 
parasen en dos filas y se colocasen en un sitio indica 
nueva Orden que obedecieron con la misma puntuali 
con que habían hecho la primera maniobra. En fin, dej 
do á unos veinte bandidos emboscados, bajo con el 
de sus hombres, y mandándoles colocarse en tlr 
alrededor de los pabellones, les hizo que pusieran las 
ma, de sus enemigos momentáneamente fuera de es 
de hacerles daño, por el mismo medio que habia 
plea,10 Gulliver para apagar el incendio del palacio 
Lilliput. 

1 a noticia de este acontecimiento era la que ha 
puesto al rey de tan mal humor, que se necesitaba n 
menos que la nueva anécdota de que monseñor Perelli 
el héroe, para hacérselo olvidar. 

Compréndese que este nuevo chasco no volveria á d 
Gaetaoo á la gracia de su gobierno. Diéronse las Orde 
mas severas con respecto á él; mas no obstante, desde el 
dia . siguiente, el rey, que era de carácter sumamente aleó 
gre pard guardar rencor á Vardarel!i por tan buen golpe; 
refería riendo á todo su sabor la aventura á quien queria: 
oirla, de modo que como siempre hay numeroso auditor! 
para oir las aventuras que tienen gusto en narrar los 
reyes, no se atrevió el pobre coronel en tres años á po 
el pié en la capital, 

Pero el general que mandaba en Calabria tomo el asun 
to de un modo mucoo mas serio que el rey. Juró que 
cualquiera que fuese el medio que debiera emplear, estef
minaria desde el primero hasta el ültimo de los Verdarelli. 
Empezó por perseguirlos sin descanso; pero como es de 
imaginar, aquella persecucion no fué mas que un juega 
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.. ,. ¡os bandidos. Viendo lo cual, el general propus_o á :~ 
r-• lado or el que él y los suyos entranan 
lllfe_ ~n dt~gobie~no Sea que las condiciones fuesen muy 
aemc10 e · Ga~tano se cansase ventajosas para ser rehusadas, sea que . tó las p·o-

.d - fi de eterno vagar, acep ,. 
tle ~uella v1 a sml nhayciau y el tratado se redactó en !11J81C1ones que se e • 
Oles términos : 

• • Bn el nombre de la Santlsima Trinidad, . 
• Art. l.• Se concede perdon y olvido de sus desmane• 

4 los Vardarelli y sus compañeros. 
• Art. 2.o La compañia de tos Vardarelti se trasformará 

él oompañia de gendarmes. . d 
A t 3 o El sueldo del gefe Ga~tano Vardarelh será e 

• r · · 1 d da uno de sus tres noventa ducados mensuales; e e ca el de cada hom
lllllientes rle cuarenta Y crnco ducados, Y á á 
hre de la comp~ñía de treinta. Estos sueldos se pagar n 
principio de cada mes por adelantado 1. • . 

• Art. •·º La susodicha compañia jurará fidehdad al 
,... en manos del comisario del rey; obedecerá á _losdge-á 
··• 1 · ncias y será destma a nerales que mandan en as prov1 ' . 
pmeguir á los malhechores en la parte del remo donde se 
letlenvie. 

, Nápoles, 6 de Julio de 1817. • 

Batas condiciones fueron puesta. en ejecudon in:.edia
lamente por una y otra parte; los Vardarellt cam ,aron 
de nombre y de uniforme, percibieron de antemano, como 
estaba convenido, el primer mes de sus astgnacwnes, e~ 
cambio de lo que se dedicaron á la persecucton de_ lo, 
bandidos que asolaban la Capitanata, no de¡ándoles sos1e¡¡o 

(1) Estas asignaciones correspondian á los sueldos de coroneles 
de capitanes y de tenientes. 
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ni descanso, conocedores como eran de todas las 
del oficio; de tal modo, que al cabo de algun t,e 
podia ir de Nápoles á Reggio con la bolsa en la mano. 

Pero no era este precisamente el objeto que se 
propuesto el genen1I; babia contra los Vardarelli, á 
de lo acaecido con el coronel, una antigua preve 
que vino á aumentar la prontitud con que los nuevos 
darmes acababan de ejecutar, y solo en número de 
cuenta ó sesenta, cosas que antes de ellos compañlas, 
tallones, regimientos y aun cuerpos de ejército h 
emprendido en vano. Re,olvióse, 'flUes, que ya que 
Vardarelli habían desembarazado la Capitanata y las , 
brias de los salleadores que las infestaban, el desh 
de lodos ellos. 

Pero era esto mas fácil de emprender qµe de ejecut 
probablemente unidas todas las tropas que rl general 
nia á sus órdenes, no hubiesen podido conseguirlo, si 
bandidos convertidos ea gendarmes huhieseu teni 
menor sospecha de lo que contra ellos se tramaba. Pe 
falta de sospechas positivas, estaban dotados de un in 
lo de desconlianza, que no les permitía dar la ro 
ocasion a sus enemigos, y se pasó mas de un año 
que encontrase rl general el medio de poner en ejecn 
su esterminador proyecto. 

P,•ro el general encontró aliados en los antiguos a • 
de los ex-handidos. Un hombre de Porto-Canone. 
hermana babia sido robada por Gaetano Vardarelli f 

' vt•r al ¡t<'neral y le refirió los motivos de ódio que 
contra los Vardarelli, y le ofreció librarle al menae 
Gacrano Vardart-lli, y de sus hermanos. Estaba la 
muy rn consouancia-con los deseos del general para 
vacilase un momento en aceptarla. Prometió al que 
haba de hacerle la proposicion una considerable suma 
dinero; pero este, aceptando para sus compañeros re 
para si, diciendo que era sangre y no oro to que dec 
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p en cuanto A los compañeros con «uie~es pensaba 
en aquella e11pedicion, ee in!ormarta de 1? que 

por ausiliarle, Y daria cuenta de sus exigencias al 
'el cual trataría directa~ente_ con ello_s. . 
les fueron esas exigencias! Nmgun btslor1ador lo 

. Lo que se dió y to que se rec1b1ó se 1goura. Lo 
.e sabe únicamente es, los hechos que resultaron á 

cia de aquel contrato. . 
Alialos Vardarelli, creyéndose entre amigos, desean

llenos de confianza y de dcscwdo en la plaza de 
aldea de la Pulla, llamada Uriri. De. repente, Y_ sm 

!lll8da hubiese podido presagiar seme¡ante agres10u' 
tlooena de disparos partieron de una de las casas 

en la plaza, y de .aquella descarga cayeron m_uer
no Vardarelli, sus dos .hermanos y _seis bandidos. 

iatnmeote los demás, ignorando el numero de ene
oon quienes teoian que habérselas y sospechando 

me .-eian envueltos en una vasta traicion, saltaron en 
oballo,, de los que jamás se separaban, y desapare

en un instante como una bandada de pá¡aros asus• 

inmooiatamenle despu•• de desocupada la plaza, y 
. o no babia en ella mas que los muertos, el hombre 

!labia ;ido á ver al general salió de la primera casa de 
e babia hecho fuego, se adelantó hác1a Gaetano Var

-11i, y.mientras sus compañeros despojaban á _los demá, 
veres apoderándose de sus armas y su cinto, él se 

~ló con empapar sus dos manos en la sangre de su 
!lltlelnigo, y clespues de haberse embadurnado d rostro 

-ella: ·ó· t 
- lle aqul la mancha lavada, dijo : y se rcttr . .SU' o-

. ~ada del bolin comun, sin aceptar lo mas mrn1mo de 
pensa prometida. 

.,.;g¡n embargo no era esto aun haslanle : verdad es que 
~an sido m'uertos Gaétaoo Vardarelli, sus do, herma• 
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nos y seis de sus compañeros; pero vivían aun otros 
renta, que volviendo á su antiguo oficio, y eligi 
nuevos gefes, podían dar mucho que hacer á su escel 
el general de la provincia. Resolvió, pues, continuar 
presentando el papel de amigo, y dió órden de que fu 
presos lod asesinos de U riri. Como no se esperaban 
semejante cosa no fué dificil; apoderáronse de ellos 
improviso, sin que intentasen por su parle la mPnor 
sisteocia metióselos en prision y se propaló mucho que 
iba á hacer su proceso, ejecutándose pronta y severa 
gaoza por el crimen que habían cometido. 

Todo esto podia ser muy cierto; as! que los fugili 
se dejaron coger en el lazo. Como era notorio que al r 
te de los asesinos se encontraba el hermano de la jó 
doncella ultrajada por Gaetano Vardarelli, creyóse 
oeralmente entre la compañia que aquel asesino era 
resultado de una venganza particular; de modo que c 
do los desgraciados que se habían salvado vieron á 
asesinos presos y oyeron repetir por !odas partes que 
proceso se seguía con ardor, no ,e les ocurrió que el 
bieruo pudiese tener parte en aquella traicion. Por 
lado, aunque hubiesen concebido alguna scspecha, 
carta que recibieron se la habría desvanecido; escri 
ron les que el tratado de 6 de Julio se continuaba mir 
como una cosa sagrada, les invitaban á elegir otros 
en reemplazo de los que habían tenido la desgracia 
perder, . · 

Como este reemplazo era urgente, procedieron los J 
darelli inmediatamente al nombramiento de sus nu 
oficiales, y apenas 1erminaron la eleccion, pusieron 
conocimiento del general que sus instrucciones es 
ejecutadas. Entonces recibieron una segunda carta, enq 
los convocaban á una revista en la ciudad de Foggia. 
cargábales esta carta, entre otras cosas importan 
asistiesen todos cuantos eran, á fin de que no qued• 
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ciada que las elecciones verificadas e rao el resultado po
iili,o de un escrutinio unánime é incontestable. 

Soscitóse una prolongada discusiou entre los Vardarelli 
Wtta aquella carta; la mayo ria era de parecer de asistir 
tia revista; pero una insignificante mioorla se opoma á 
tlqoella proposicion : seRun esta, era un nuevo lazo ten• 
d!do para estermioar á toda la compañia. Los Vardarelli 

·a el derecho de eleccion entre si; esto era incontesta· 
Me, y por consiguiente no tenían ninguna necesidad de la 
.llllcion del gobierno; no podían, pues, convocarlos srno 
.con alguna siniestra iotencioo. Este era al menos el pare. 

de ocho de ellos, y á pesar de_las instancias de sus ca• 
llaradas · reusaron estos ocho mas previsores irá Foggia; 
el resto de la compañia, que se comronia de treinta y no 
llombre y una mujer, que babia querido irá acompañar 
i 8U marido, se encontraban en la plaza de la cmdad en 
11 dia y la hora indicada. 

Bra un domingo; la revista se babia anunciado solem
nemente, de modo que la plaza pública estaba llena de 
earioscs. Entraron los Vardarelli en la ciudad con un 
6rden perfecto, armados hasta los dientes, p_ero sin dar 
llillguna señal de hostilidad. An1es al contrario al llegar 
t la plaza levantaron sus sables, y con voz unánime die
lOo el grito de 1viva el rey! Al oir aquel grita el general 
lpareció en el balcon para saludar á los recien llegados; 
IDieutras el ayudante de campo de servicio bajaba para 
recibirlos. 

lleepues de muchas alabanzas sobre la belleza de sus 
-Qballos y el buen estado de sus arma,, invitó el ayudan
le de campo á los Vardarelli á desfilar bajo el balcon del 
-geueral, maniobra que ejecutaron con una prec1sion, que 
hubiese hecho honor :i tropas regurales. Luego, ejecutada 
lqUella evolucion, volvieron á situarse en la plaza, donde 
el:ayndante de campo les dijo desmontaran y descansran un 

~ li 
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instante, mientras él llevaba al general la lista de los 
n ne vos oficiales. 

Acababa de entrar el .ayudanle en Ja ca.a de donde 
~ia salido; Jos \'ardarelli con .la brida al brazo, es 
JIIDto á sue caballo,, cuando comenzó á-circular entre 
multitud uo grao rumor; despues de aquel rumor se 
~edieroo gritos de espanto, y toda aquella masa de e 
Eos comenzó á moverse como una marejada. Por toda& 
calles 1¡ue desembocaban á la plaza avanzaban en col 
nas cerradas tropas napolitanas. Los Vardarelli es 
cercados JJOr todas partes. 

Reconociendo la traicion de que eran victimas, m 
ron inmediatamente en sus cabaUnsJos Vardarelli y de 
vainaron sus sables, pero en el mismo instante babi 

· dose quitado su sombrero el general, que era' Ja 
convenida, el grifo de J Al suelo! resonó; y obedecie11 
todos los curiosos aquella órden cuya importancia es 
cian, si, cruzó el fuego de los soldados por encima de 
cabezas, y nueve Vardarptli cayeron de sus cabal 
muertos 6 heridos mortalmente. Los que habían qued 
con vida, comprendiendo que no debían esperar cua 
se r_eumeron, echaron pié á tierra, y armados de sus 
rabwas, se abrieron paso batiéndose hasta las ruinas 
un nntiguo castillo, en donde se atrincheraron. Solo 
cootiando en la veloidad de sus caballos, alravesaron 
la rabeza baja atropellando el grupo de soldados que 
pareció menos numeroso, )' haciendo fuego á boca de j 
aprovecharon Ja confusioo que habia causado en las m 
su descarga, de la que habían muerto dos hombres, p 
pasará través de las bayonetas y escapará uña de ca 
La mujer, tao feliz como ellos, debió la vida á la mi 
maniobra ejecutada por otro punto, y se alejó á 
tendido despues de disparar sus dos pistolas. 

Reuniéronse entonces todos los esfuerzos contra 
veinte Vardarelli restantes, los cuales, como hemos · 
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labian rerilgiado á las ruinas ele un an;iguo castillo. 
!dados animándose unns á otros, avanzaron creyendo 

. aquello~ á quienes perseguían iban á disputarles su 
a; pero con gran asombro de lodos, llegaron ha~ta 

rta sin haber hecho un solo disparo, Esta 1mpumda_d 
envalentonó; atacaron la puerta con el hacha Y la p,

' y fa puerta cedió; precipitáronse los _soldado,,en
en el patio de[ castillo, y se eslend,eron por las 

recorriendo las habilaciones; pero con gran ad-
·00 su¡a todo estaba desierto: los Vardarelll hab1an 
recido. 

tos invasores registraron por espacio de una hora todos 
. ones l' escondrijos de la antigua fortaleza; iban al 

¡ retirarse, convencidos de que los Vardarelli ha
encontrado algun medio conocido solo de ellos, pa

ganar la montaña, cuando un soldado que se habta 
:i:imado á la claraboya de una cueva y que se rnch

para mirar á lo interior cayo atravesado de un 

J,os Varadelli estaban descubiertos; pero perseguirlos 
111 rettrafa no era cosa fácil. Asi que se resolvió emplear 

llil medio mas lento y mas seguro que el reducirlos por 
1 fuerrn · comenzaron por animar una grao p1·ña á la 
6nboya'. Sobre aquella piedra hacinaron todas las que 
J!lldieron encontrar; dejaron unos cuantos hombres con 
111: armas preparadas para guardar aquella sahda; luego 
6nlli) un rodeo, comenzaron por arnmar haces de _leila 
á!:llnJidas á la puerta de la cueva, que los Vardarell, ha
Man cerrado por dentro, y sobre aquellos haces encend1-
dti& toda la leña y las materiales combusubles que pudie
nm' hallar, de modo que á muy poco no fué ya la escalera 
• qÚe uo inmenso borno, y cediendo la puerta á la acc1on 
!lfluego, se esparció el incendio como un torrente en el 
il\terráneo donde los Vardarelli se habían refugiado. Sm 
embargo, todavia reinaba un rrolundo ,ilencio en la cueva. 
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No tardaron en oirse dos detonaciones : eran dos herma 
que no queriendo caer vivos en manos de sus enemi 
se habian abrasado y descargado sus fusiles á quema-! 
uno sobre otrn. Un instante despues se oyó otra esplosion 
~ral u~lband1do que se arrojaba voluntariamente en med 
e. as amas y cuya canana volaba. Bn fln, viendo los di 

y siete bandidos restantes que ya no babia para ellos es 
ranza alguna de salvacion, y casi asfixiados pro usie 
entregarse. Entonces desatascaron la clarab~ya s~caron 
~nos_:espues de olros, y á medida que salían '1es ata 
e p1 s y manos. Una carreta que llevaron en se ui 

trasportó á todos á las cárceles de la ciudad g 
En cuanto á los ocho que no habían querido ir a Fo 

~ a los d?s que se habían escapado, fneron cazados c! 
~eras'! o¡e~dos de guarida en guarida. Unos fueron muert 
' perseguidos como gamos, otros fueron entregados 
-~s huéspedes; los demas se rindieron. de tal modo q 
:/óabho de un año todos los Vardarelli babian sido n:u 

s echos pr1s10neros. 
tol~n~~am~n te la mujer que se habia $al vado con una p 
se la ha cy: a mlatnoá, fué la que desapareció, sin que jam 

vue O ver Dl muerta ni vi va 
tr:u~nd0 _el rey supo aquel acontecimi~nto montó 
. or mariamente en cólera; era la segund~ vez ue 

violaba un tratado no firmado por él pero hecho á q 
bre Por ot t . , su no 
si•~a c ' ra par e, sabia que la inexorable historia co 
. º, . as1 siempre los hechos sin tomarse el trabajo 
::,est1gar las ~•usas, Y que al contrario de lo que su 
ble;~:s::~sf:l~~~ed f 0nde los ministros son los respon 
sable de la- falta' de rey,..en el suyo es el rey el respo 

p ' s e sus mm1stros. 
acci~i ~~:~areJ'!tiól t~nto y por tantas parles que era 
raza de los Var a a _anza haber esterminado la inf 
de aquel modod:~eblh, qube concluyó por perdonará los 

ian a usado de su nombre. 
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Verdad es que poco tiempo despues acaeció la revolu
don de 1820, que ocasionó otras consideraciones muy dis
tintas que la de saber si se babia cumplido con mas ó 
menos exactitud un tratado acordado con bandidos. Por 
)a tercera vez volvió á entrar el rey en la ciudad al cabo 
ie dos años de ausencia, en medio de los gritos de alegría 
ie su pueblo, que tan á menudo le espulsaba y que no po
tfia vivir sin él. 

Desgraciadamente para los napolitanos, esta tercera res
laoracion fu~ de cort\sima duracion, En la noche del 3 de 
inero de 1825, se acostó el rey despues de haber jugado 
la partida como acostumbraba y haber rezado sus habi
tuales oraciones. Al dia siguiente, como todavía no hubie
Je llamado á las diez de la mañana, entraron en su cámara 
y le hallaron cadáver. 

Al abrir su testamento, en el que recomendaba á su hijo 
Prancisco continuase danuo las limosnas que tenia él 
eostumbre de hacer, se encontró que las limosnas ascen
dlan á veinte y cuatro mil ducados anuales. 

Babia vivido setenta y seis años y reinado sesenta y 
cinco; babia visto pasar durante su largo reinado tres ge
neraciones, y á pesar de tres revoluciones y otras tantas 
restauraciones, murió el rey mas popular que Nápoles tuvo 
jamás. 

As\ que el pueblo buscó á la imprevista muerte de su 
querido rey una causa sobrenatural. Por olra parte, pa
ra hombres de imaginac1on como lo soa los napolita
nos, nada es dificil de encontrar. He aqui lo que se 
descubrió : 

El rey Fernando, como se ha podido ver, no estaba 
exento de ciertas preocupaciones. Hacia quince añus se 
veía perseguido por el canónigo 0jori, quien le ator
mentaba por obtener una audiencia y presentarle no sé 
qué libro de cual era autor. Fernando se babia negado 
siempre, y .á pesar de las instancias del pretendiente, 

L m 




